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€1 supremo insulto 

—-¡Es usted un bergante, señor mío! 
—Si piensa así ofenderme, se equivoca. 
—¡Un bribón sin igual!—Zallar me toca; 
la frase no me da calor ni frío. 

—¡Es usted un canalla!—Me sonrío. 
—¡Es usted un ladrón!—No me sofoca. 
—¡Un asesino!—En vano me provoca. 
—¡Un Judas! ¡Un infame! ¡Un vil! ¡Un tío! 

¡Un rufián! ¡Un cornudo! ¡Un miserable! 
¡Un hijo de Sodoma!...—¿Por qué grita, 
si no ha de ha/lar dicterio abominable 

que me robe la calma?—¡Un jesuíta! (1) 
—¡Cómo! ¿Jesuíta yo?... ¡A espada ó sable! 
¡Mi honor ser vindicado necesita! 

"José Nakens 
(1) JESUÍTA, m. El individuo de la Compañía de Jesús, fam. El 

Jue tiene maña y sagacida l para prosperar en sos negocios sin rai-
o ni ostentación. Hipóorita. 

Diccionario de la Lengua castellana por la Academia 
Española, año de 1S52, 10.'edición. 
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€1 crimen 9c Quesea 
El día 5 de Febrero de 1912 y en 

las primeras horas de la madrugada, 
tina mnjer que pasaba por la oalle 
de D.a Petronila, en la ciudad de 
Huesca, vio en el suelo la cabeza de 
un niño recién nacido. 

Llena de espanto y con la faz des­
colorida por el susto, participó el 
horrible hallazgo al cabo de serenos; 
éste reoogió la cabeza, y envuelta ea 
un pañuelo la entregó en la delega­
ción de Policía. 

Seguidamente dióse cuenta al juez 
de primera instancia, D. Ventura Iz­
quierdo, quien puso gran empeño 
«n esclarecer el hecho, ayudado por 
el teniente fiscal, D. José María Va­
lles. 

La detención de un individuo lla­
mado Grasol y de su esposa Josefa 

García, apodados los Pototos, y la de 
otra mujer llamada Franoisca Santu­
laria, por mote Paca ¡a Hornera, 
bastaron para descubrir el espanto­
so crimeo. 

Los primeros días negáronse los 
tres á declarar, pero al fin cantaron 
de plano. Y de que debían ser cier­
tas las declaraciones de las dos mu­
jeres, dio testimonio el que ambas 
se hallaban incomunicadas desde 
que fueron detenidas, y coincidie­
ron en absoluto hasta en los meno­
res detalles. 

Resultado inmediato de lo dicho 
por ellas, fué la prisión del sacerdote 
D. Prisco Martínez Lostalé, mayor­
domo mayor del Palacio episcopal, 
y primo, ó sobrino del obispo de 
aquelia diócesis, D. Mariano Super-
via Lostalé. 

Las dos mujeres sostuvieron con 
el presbítero dos prolongados ca­
reos, en los cuales mantuvieron con 

gran serenidad sus acusaciones. Con­
fesaban su delito, pero no podían 
consentir que el sacerdote se exi­
miese de la parte de responsabilidad 
que le correspondía. 

Ambas manifestaron ante el juzga­
do, que las llamó D. Prisco al pala­
cio episcopal, y una vez allí las sacó 
al jardín, donde les entregó el cadá­
ver del niño, para que lo hicieran 
desaparecer. 

Después de alguna resistencia 
aceptaron el encargo, porque am­
bas, aunque de condición menos 
que modesta, estaban bien relacio­
nadas con la gente de palaoio y con 
varios clericales de buena posición 
social. 

Una vez que las mujeres se hicie­
ron cargo del niño, (que según los 
forenses debió haber sido asesinado 
á los ocho ó diez días de nacer) lo 
liaron en la tela de una falda vieja, 
prenda que afortunadamente fué en­
contrada. 

Desde este punto de la tragedia, 
las mujeres presas no dieron deta­
lles muy precisos. Por Huesca cir­
cularon estas dos versiones. 

Una, la de que no acertando dón­
de depositar el macabro envoltorio, 
fué descuartizado el cadáver y los 
restos esparcidos por distintos lu­
gares. 

Otra, que lo tirarou en una bode­
ga de la calle de D.a Petronila; que 
de ella un gato extrajo la cabeza,.y 
después de saciar sus voraces ins­
tintos, la dejó en el dintel de la puer­
ta donde fué hallada; y que al ver 
que había desaparecido, las dos mu­
jeres debieron encargarse de sacar 
los demás restos de la casa, tirándo­
los donde buenamente pudieron. 

EQ Huesca no se hablaba más que 
del crimen. 

Todos se preguntaban: ¿De dón­
de sacó el niño mosén Prisco? ¿Ha­
bía nacido en el palaoio episcopal, 
ó fuera? ¿Quiénes son sus padres, y 
ouándo y cómo lo mataron? 

Los clérigos acudían en masa á la 
cárcel á visitar á su compañero, y 
hacían oorrer la voz, los unos, de 
que era víctima de una calumnia 
infame; los otros, que había inter­
venido en el heoho bajo secreto de 
confesión. 

Eu cambio, la opinión pública es­
taba indignada de manera formida­
ble. Creía ver tan claro el crimen, 
que no había modo de convenoerla 
de que debía aguardar á que los he­
chos se aclarasen para fallar en de-
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flnitiva. Sabía que la casa donde fué 
hallada la cabeza del niño era la que 
habitaban los Potólos; que el huer-
tecillo donde después fué encontra­
da una pierna, estaba al lado, y la 
calle de Santa Petronila situada de­
tras del callejón del palacio episco­
pal, á donde daba una de sus puer­
tas; y por todas estas circunstancias 
aseguraba, como si lo hubiera visto, 
qne por aquella puerta había sido 
sacado el niño muerto, pasándolo 
después á casa de Paca la Hornera 
y ue allí al número 14 de la calle de 
D.a Petronila, donde el gato encon­
tró la cabeza, comió parte de ella y 
la dejó cuando estuvo harto. 

La opinión, sin embargo, comen-
zana á inquietarse ante la posibili­
dad de que el crimen fuera atribuí-
do á personas ajenas á las que lo 
cometieron, empleando el dinero, la 
influencia ú otras armas de peor 
índole. Tenía confianza en el juez y 
el fiscal, pero advertía que las gen­
te- del palacio episcopal, antes os­
tensiblemente distanciadas de los 
jesaitas, se pusieron en íntima rela­
ción con ellos. 

También suponían que La Paca y 
LaPotota tardaron tanto en declarar, 
porque con la autoridad que ejercen 
sobre los creyentes, les hicieron ver 
los clericales la grave responsabili­
dad en que incurrirían si delataban 
á un ministro del Señor. 

Después veía la opinión que los 
jesuítas imponían á los católicos 
que no hablasen una soia palabra 
o¡e este asunto, y sospecnaba que 
algo tramaban y que podía surgir 
algo inesperado que sirviera de pre-
texco para descartar del prooeso al 
olérigo pariente del obispo. 

¥ a todo esto, la prensa liberal de 
Huesca silenciosa; la clerical ni si­
quiera eludía al suceso. La de Zara­
goza, lo mismo de un matiz que de 
otro, callaba también, excepto La 
Correspondencia de Aragón. 

El obispo Supervia vino á Madrid 
y conferencio con el presidente del 
Consejo de ministros, Sr. Canalejas, 
coincidiendo su venida con las ór­
denes dadas para que dejase de in­
tervenir en las actuaciones el digno 
teniente flsoal Sr. Valles. Susurrába­
se además que en breve dejaría de 
entender en el sumario el íntegro 
juez Sr. Izquierdo. Hasta se agrega-
oa que, no obstante las acusaciones 
gravísimas que pesaban sobre mo-
sén Prisco, se trataba de ponerle en 
libertad provisional. Y, por último, 
que Poco La Hornera y La Potóla 
sostenían su primera deolaraoión y 
acumulaban nuevos cargos contra 
D. Prisco. 

Poco después fué nombrado juez 
especial un Sr. Robles, que actuaba 
en Zaragoza, y que hoy se encuentra 
al frente del Júzgalo del Centro en 
Madrid, y siguió otra pista, que dio 
. or resaltado la prisión de dos hom­

bres y dos mujeres que residían en 
la capital aragonesa y la libertad del 
sacerdote D. Prisoo. 

Y ahora, el 24 del mes último, se 
ha celebrado la vista del proceso, y 
todos los encarcelados han sido ab-
sueltos, excepto Paco la Hornera, 
condenada á reclasión perpetua. El 
fiscal pedía nada menos que tres pe­
nas de muerte. 

En resumen, que el crimen ha 
quedado sin descubrir. 

Que nadie sabe quiénes son los 
padres del niño asesiuado y des­
cuartizado. 

Que han estado presos más de 
tres años varios inocentes. 

Y que el pariente del obispo, que 
ni siquiera ha ido como testigo a la 
vista del proceso, ha quedado tan 
limpio y tan puro como los ángeles 
del cielo. 

Como habrá ocasión de seguir ha­
blando de este asunto, que la Prensa 
diaria liberal de toda España ha 
considerado sin duda baladí, cuando 
no ha enviado corresponsales á 
Huesca, termino estas líneas felici­
tando al insigne literato y compe­
tente abogado D. Manuel Béseos, 
por haber logrado la absolución del 
reo que defeudía; y que era uno de 
los tres para quien el fiscal pedía 
la pena de muerte; al par que esou-
po sobre los nauseabundos clerica­
les que han tratado de empañar du­
rante la vista su buen nombre en 
una hoja letrinesca sin firma, de la 
que ningún bacín de ellos se ha 
atrevido a declararse autor. 

jPOR J^IIV!... 

Muchas veces, y por muchos lecto­
res, se me ha pedido que publicase 
en Et, MOTÍN el retrato del presbíte­
ro D. José Ferrándiz, célebre en 
España y en el extranjero por sus 
campañas anticlericales sostenidas 
en El País, España Nueva, El Radi­
cal, El Resumen, Las Dominicales y 
otros periódicos, así como por los 
interesantes libros de la misma ten­
dencia que ha publicado. 

Desde hace años venía yo pidién­
dole que se retratase para complacer 
á sus admiradores, y nada. Ni decía 
qu" no, ni se retrataba. 

Hace pocos días, más terco yo, ó 
más complaciente él, se dejó condu­
cir á casa de Alfonso (Puencarral, 6), 
fotógrafo de cámara de los periodis­
tas de buen gusto (y de loa no perio­
distas también), y en dos minutos 
quedé vengado de los corteses des­
aires que Ferrándiz venía haciéndo­
me hace tantos años. 

Con que ya lo saben mis lectores: 
en el número próximo publicará E L 
MOTÍN el retrato de Ferrándiz en las 
planas 4.a y 5.a, ampliado por el lá­
piz de Antonio Macipe, sin rival en 
esta especialidad del arte. 

¿Que quién es Antonio Macipe? El 
dibujante que viene haciendo todos 
los trabajos de E L MOTÍN desde 1884, 
lo mismo al lápiz que al cromo, sin 
haber querido nunca poner su fir­
ma; un amigo leal y abnegado hasta 
el heroísmo, que ha capeado conmi­
go sin lanzar la menor queja los ma­
los temporales que E L MOTÍN ha co­
rrido; un hombre que hoy cito por 
vez primera en E L MOTÍN para ofre­
cerlo á la admiración de todos, por 
hallarse en posesión de todas las cua­
lidades que honran y enaltecen; un 
ejemplar raro de artista, que ha he­
cho la formidable labor que todos 
conocen, oscuramente, silenciosa­
mente, en unos tiempos en que la 
osadía suple al mérito, la desapren­
sión-abre caminos y la desvergüenza 
escala cumbres. 

Este es Antonio Macipe. 
Y al decir esto, de que se enterará 

él cuando esté imprebO y no haya 
medio de retirarlo, experimento la 
satisfacción honda, pura y grande 
de todo el que realiza un acto de 
justicia. 

JOSÉ NAKENS 

£1 papa en España 
A vuelta de insinuaciones y de 

rectificaciones, de rumores y de men­
tís, según se deduce del Heraldo de 
Madrid, es lo cierto que se han he­
cho exploraciones acerca del buen ó 
mal abono del terreno y de la opi­
nión pública, para el caso de pedir 
el Vaticano asilo en España. Según 
esas versionos, el Gobierno ha ofre­
cido al Papa el monasterio y palacio 
del Escorial, y la nobleza española 
piensa el modo de constituirse en 
guardia suiza y en gentiles hombres 
de Cámara. 

La Diputación Provincial ha visto 
en ello un gran honor y un sober­
bio negocio y se apresta á echar los 
trastos por la ventana. 

No sabemos hasta qué punto pue­
da un gobierno constitucional ceder 
ó alquilar los bienes de la Corona. 
Lo que de la Constitución se deriva 
es que no se puede, sin ley expresa, 
ni desmenbrar, ni enajenar territo­
rio alguno naoional á soberanías ex­
tranjeras, y, por tanto, sin esa ley, 
no podría establecerse dentro de la 
Península el coto pontificio de que 
hablan las derechas, implantando en 
un distrito, mayor 6 menor, la ley de 
guranlias vigente en el Vatioauo, sin 
la cual el Papa difícilmente se aven­
dría á aceptar hospitalidad. 

Tampoco es de creer que los cor­
tesanos pontificios aceptasen, ni si­
quiera por vía de villeggiatura,el es­
tablecimiento en el Escorial, cascara 
de nuez aislada donde, si cupieran 
las oficinas de la curia, no habría 
modo de ingerir los corticulos que 
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cada uno de aquellos principillos 
tiene organizado»; r.i podría organi­
zarse tan rápidamente ocal fuera 
menester el hampa curialesca pro­
pia de toda curia, tanto má*«xtensa 
poten fe é intrincada cuanto má* vie­
ja fs la institución. 

Para la vida monástloa fué labra­
do El Escorial y para el gusto de un 
soberano misantrópico. Como su 
padre fué á morir *n Yoste. Feli­
pe II gozábase en El Escorial; monu­
mento inútil, derroche superfino y 
vanidoso d« un soberano pletórlco 
de oaprinho», adefesio inconcebible 
y absurdo de la economía arquitec­
tónica; millonada enterrada en el 
desierto, sin utilidad ni aplicación. 

De nostalzia y tristeza morirían 
en el tétrico y fúnebre monumento 
los cortesanos aquellos, que si viven 
á gusto en 1> s sepulcros de los após­
toles, ha sido merced á haber trocado 
el olor seoulcrul en el ambiente pa­
gano de Belvedere, en lascivos jar­
dines que Salomón ensoñara y en 
salones y capillas que no le fueron 
concedidos á Semiramls. El Esoorial 
es un panteón. El Vaticano no que­
rrá enterraran en vida, ni practicar 
en aquel monasterio los ejercicios es­
pirituales de que no necesita. El ne­
cesita la gran urbe y el bullido de 
gentes, por entre las cuales puedan 
escurrirse y disimularle los elemen­
tos constitutivos de la que es en su 
secreto la verdadera curia. 

Ni los 90 camareros in hábito pi-
vonazzo, ni los 18 bussolnnti, ni los 
prelados palatinos de la'familia pon­
tificia son los que dan el sello y ner­
vio á la curia; en la s°gunda zona al­
rededor del Vaticano hay q i e bus­
carla, y aun en la tercera y cuarta; en 
las procuras y generalatos de las se­
senta órdenes religiosas, en los em­
pleados y validos de las congrega­
ciones pontificias, en las academias 
y colegios de exrraujoros y en los 
círcalillos á quienes oada uno de 
esos centros sirve de nucléolo. 

Nada de esto cabe en El Escorial, 
como no cabe en la Alhambra ni en 
el palacio real de Madrid. 

Hase hablado de Toledo y de Sevi­
lla también. En Toledo no hay que 
pensar; allí el Vaticano se asfixiaría. 
La pUza de Zocodover, que sirvió 
para los autos de fe, no puede ser­
vir para plaza de San Pedro. El aire 
moglgato de las gentes, haría del 
Papa uu remedo y sombra del Da-
lai Lama. Toledo sería la capital de 
un Tibet europeo. 

¿Y Sevilla? Menos. No son para 
exponerse á la refinada crítica del 
espíritu guasón andaluz los gestos 
de cortes medioevales. 

Por inexplicable extravío de la 
piedad, los católicos se han olvidado 
de Santiago de Compostela. Bastaría 
el título de Sepulcro del apóstol para 
colorear de oierto misticismo ro­

mántico la instalación allí de la Sede 
pontifical. 

Pero, ni un recuerdo se ha tenido 
para ello. 

Otro reparo oponen los cínones 
vigentes en España. Donde quiera 
que el Papa se instale, estará en 
obispado ajeno. 

Para el obispo del lugar, el Papa 
es simplemente el obispo de Roma. 
Los concilios no le conceden auto-
tidad episcopal sino en su diócesis 
romana. Ni las leyes españolas con­
sienten conceder á extranjeros títu­
los de jurisdicción en la nación. 

Como se ve, los obstáculos son no 
pocos. Antes de salir de Roma, el 
Papa lo pensará mucho. Y antes de 
venir á España, que tampoco es'á li­
bre del alcance l e la guerra, quizás 
adopte el acuerdo de buscar contra 
los obuses y granadas de la guerra 
el asilo providencial y m5s xeenro 
que tiene en Ro*na: las catacumoas 
que faeron ilustre cuna del cri tia-
nlsmo heroico, y que ningún Jerar­
ca puede tachar de rf fugio indigno 
ni de morada impropia. 

Cómo el Gobierno ahuyenta 
por su parte, al Papa 

De a'gún tiempo acá toda la na­
ción está en poder del jesui'lsmo, 
disfrazado bajo todo género de más­
calas. 

El clericalismo imp°ra con impu­
dor increíble. En Sevilla se produce 
el inaudito secuestro de una señori­
ta, llevada á un manicomio de Mála­
ga. Ahí mismo un clérigo tachado 
de homicida-trustrado, es puesto en 
libertad con una insignificante fian­
za. En Huesca es eximido de compa­
recer en estrados, un familiar del 
obispo cuyo nombre anda mezclado 
con otros en un proceso de Infanti­
cidio. Ea Madrid es encarcelado y 
esposado, como terrible criminal, 
un clérigo por supuestas amenazas 
al obispo. En Valencia es procesado 
y reclamado con prisión un escritor 
que en defensa propia escribe y es 
acusado de las mismas amenazas. La 
Defensa Social jesuíta tiene empape­
lados y procesados á gran número 
de publicis a*. 

En la masa popular caen estas no­
ticias y fermentan en odio contra el 
clericalismo. 

¿Se oree que el Papa aceptaría la 
representación de ser jefe de este 
odioso é inquisitorial clericalismo 
español? No es tan novato en políti­
ca el Vaticano. Le va muy bien en 
Roma con el sistema contrario de li­
bertad absoluta, para que ensaye el 
siniestro papel que se le asigna. 

Poco atractiva puede hacérsele á 
un Pontífice la hospitalidad de una 

nación en cuyos Tribunales se están 
pidiendo simultáneamente once pe­
nas de muerte. 

Once horcas levantadas; presos 
esposado»; clérigos locos furiosos, y 
por añadidura, jesuítas á granel... 

— Gracias dirá el Pontífice — . 
Esto sprvirá para los Torquemadas 
y Loyolas Para los Médicis y Colon-
nas, no sirve. Los Borjas dejaron 
mala fama en la Iglesia. 

)Í2 aquí el peligro 
Trayéndolas de la prensa de Ro­

ma, El Liberal ha dado notioias del 
plan jesuítico de utilizar el catolicis­
mo como e'emento austríaco den­
tro de las naclon°s latinas: 

«Los jesuítas austr > alemanes, te­
rriblemente contrariados al ve se 
invitados á salir de Roma por el 
mismo P.ipa, h»n preparado sus re­
des para embargar al Pontífice, ale­
gando haber sido vio ada la ley de 
Garantías al obligar á salir de R >ma 
ai embajador austríaco en el Vati­
cano. » 

«Conviene advertir qne los dos 
principales instrumentos que mane­
jaron para la propaganda de su cau­
sa en Italia los imperios centrales 
fueron, por el lado de los alemanes, 
los sooiall tas, y de parte de los aus­
tríacos, la Compuñí-i de Jesús.» 

Qiizás el colega esté f Jto de do­
cumentación acerca de la acción je­
suítica sobre el socialismo latn.o. 
No estará de más llamar la atención 
sobre ello, para que la indxgición 
se oriente sobre e. t3 punto, cuyas 
piítas no están muy hondas ni muy 
lejanas. Así en Bélgica como en Es­
paña é Italia, la actividad socialista 
de la Compañía ha sido muy intensa 
en estos últimos años. De donde de­
riva esa actividad, no es secreto pa­
ra nadie. La tendencia y flnalid ;d 
van descubriéndose 

Alejados del Vaticano los jesuítas 
y viendo quebrantada con ello su 
fuerza, tratan de arrastrar detrás de 
la Compañía al Pontificado, para 
domiciliarlo en país donde puedan 
ejercer sobre la tiara el asedio ó 
influencia ambicionados por la secta. 

Al efecto, han movido en Austria 
el tjéroito de sus Marías, Marianos, 
Luises, congregantes y demás adhe-
rentes y componentes de sus hue» 
tes, lanzándoles al asalto telegráfico 
de Roma, con bombas del siguiente 
calibre: 

«Esta mañana se llevaron al Vati­
cano millares de telegramas y co­
municaciones de los católicos aus­
tro-húngaros, escritas algunas de 
ellas en lenguaje violentísimo, ame­
nazando con el apartamiento de la 
Iglesia Romana si el Papa se inclina 
lo más mínimo del lado de Italia. 

•Han produoido penosa impre-
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sión, pero no harán cambiar al Pon­
tífice de la correcta línea de con­
ducta que viene siguiendo. 

«Dícese que un cardenal extran­
jero de «bastante relieve> hace la 
causa de los jesuítas, llegando hasta 
plantear el problema de la conve­
niencia de la salida de Roma del 
Papa y Sacro Colegio. 

>Se llega á decir que el Papa ten­
dría su natural refugio en España.» 

He aquí, pues, el plan jesuíta. 
Arrancar de Italia el papado, de cu­
yas aulas han sido desterrados los 
ígnacianos, obligándole á levantar 
al vuelo oon amenazas de cisma y de 
excomuniones. 

Tal es el jesuíta con su voto de 
obediencia ciega al Papa. 

Bueno es que arroje la máscara 
de esto voto de obediencia; bueno es 
que enseñe á sus devotos á levan­
tarse contra el Papa, Imponiéndole 
la conducta que debe seguir y ame­
nazándole con arrojarle del seno de 
su secta; bueno es que el Papa sien­
ta en su autoridad las uñas del igna-
cianismo, oculto detrás de su carde­
nal y de sus mesnadas. 

Y bueno es saber que es cosa su­
ya el plan de traer á España el Pa­
pado, por creer que lo tendrían pri­
sión ero de la Compañía. 

El peligro iel Papa en Espala 
El Ministerio archiclerical y ar-

chiatolondrado que ha invitado al 
Papa á instalarse en España, ¿ha 
meditado el alcance político de tal 
oferta? 

En el tono con que de tales nego­
cios hablan los periódicos, se ve 
que lo reputan un acto inofensivo, 
de gentil hidalguía y de donairosa y 
elegante piedad. 

Muy errados andan tales cálculos. 
Imagínese por un momento que el 

Papa pone su asiento en territorio 
español con todas las de la ley, es á 
saber: con el cargamento de carde­
nales, prelados, oficinistas y frailes 
extranjeros pertenecientes a las na­
ciones beligerantes, ante quienes el 
Estado español háse comprometido 
á guardar neutralidad. 

En todas las cancillerías del mun­
do es bien sabido que el clericalismo 
penetra todos los organismos y ofi­
cinas del Estado español, y, por tan­
to, han de percatarse contra él ries­
go de que todo secreto que llegue 
al Estado pase inmediatamente al 
dominio clerical, y sobre todo al do­
minio jesuítico. 

En la curia pontificia los respecti­
vos países dispútanse la preferencia 
é influencia por medio de sus orga­
nismos religiosos. Trasladados éstos 
á España como bagaje necesario de 
la Corte pontificia, harán de cada 

grupo nacional un centro de labo- . 
rantismo y de espionaje. 

Por este solo hecho el Estado es­
pañol caerá en entredicho ante to­
dos los beligerantes; su neutralidad 
quedará sumida en el misterio ecle­
siástico; no podrá darse diafanidad 
á la política nacional, y cada cual 
será dueño de juzgar de ella según 
su arbitrio. 

Por no arrastrar este entredicho 
y sospecha, el Papa ha licenciado 
del Vaticano los empleados extran­
jeros. El Pontífice ha debido suponer 
Imposible la reputación de neutrali­
dad con el peligro de convertirse en 
hervidero de laborantismos. 

¿Puede el Estado español ofrecer 
mayores garantías, respondiendo de 
personajes que desconoce, de orga­
nismos cuyo funcionamiento ignora 
y de la terrible intriga eclesiástica, 
famosa en el mundo por sus astucias 
y rencores? 

Si no puede Dato garantizar lo 
que carece de garantías, habrá que 
calificar esta intentona de gravísimo 
error, que trae á la Patria un peligro 
inminente y desde luego una nota 
denigrante; mas si ha estudiado este 
aspecto de la cuestión, y á sabiendas 
del peligro lo arrostra, habrá que 
buscar fuera del bien de la Patria al 
espíritu que le ha aconsejado. 

¿Quardia 6 centinela? 

La nobleza que hace pocos días 
acudió á proclamar el patronato de 
Borja y á hacer una especie de pro­
fesión de jesuitismo de capa y espa­
da, es la primera que, al parecer, se 
agita para ofreoer guardia personal 
á Benedicto XV. 

¿Loa nobles aje3uitados hechos 
Guardias de Corps del Papa? ¿Se­
rían guardias de honor ó centinelas 
de vista? 

Por fortuna (en este caso única­
mente) en España hay dominicos, 
agustinos y carmelitas que se ha­
brán dado cuenta de la maniobra 
y sabrán decírsela al oído del Pon­
tífice. 

Y estamos sejruros de ello: el 
Papa, antes que dejarse prender de 
los jesuítas, preferirá ser prisionero 
del gran turco. 

La publicidad dada al proyecto 
de la nobleza, en vez de atraer al 
Papa, servirá para ahuyentarlo. En 
manos de enemigos francos, cabe 
poder esperar la nobleza propia del 
vencedor. En manos de jesuitantes... 
díganlo Clemente XIV y Enrique IV. 

Con una guardia jesuitante, el 
Papa sabe de cierto que si gozó de 
envidiable libertad siendo «el pri­
sionero del Vaticano»; no tendría 
libertad ni para toser siendo «sobe­
rano de El Escorial». 

Los«asistentes al Solio Pontificio», ; 

ahora honoríficos, serían los «asis 
tentes jesuíticos», siempre terrorí­
ficos. 

El primer obús contra el jesuitismo 
Al "ponerse en marcha hacia el 

frente de guerra las tropas italianas, 
el Papa ha dirigido al cardenal Va-
nutelli, decano del Saoro Colegio, 
una carta suplementaria de la alo-
cuoión consistorial ordinaria, en que 
fija la actitud instantánea de la San­
ta Sede y de la Iglesia. Amén de otras 
ideas sintomáticas, hállase en el do­
cumento una que sea tal vez la más 
original y significativa. Trátase de 
simbolizar la providencia divina en 
el espíritu católico durante la gue­
rra, bajo la especie de la invocación 
de un título canónico. 

El Papa no ha invocado á San 
Cristóbal, patrón de la fuerza mecá­
nica y muscular del Altísimo. Ni á 
San Pablo, primer soldado converti­
do al cristianismo. Ni al señor San­
tiago, ni al caballero señor San Jor­
ge, famosos en los campos de bata­
lla; ni el Lábaro de Constantino, ni 
el capitán Loyola. Para servir de 
especial intercesor ante la Divini­
dad, ha designado al «Sagrado Cora­
zón de María.» 

Si en la carta hubiese hablado de 
la Madre de Dios, de María Santísi­
ma, de la Virgen de la Paz ó de al­
guna otra invocación acostumbrada, 
no habría novedad en la oración. 
Pero ha escrito en documento tan 
grave, en el cual son maduramen­
te pesadas las ideas y las palabras, 
esta invocación del «Sagrado Cora­
zón de María», que ha debido escri­
birse con vistas al «Sagrado Corazón 
de Jesús». 

Al buen entendedor no puede 
ocultársele que, habiendo coincidi­
do esta carta oon las amenazas caí­
das en Roma del campo jesuítico-
austríaco, debe verse en ella la im­
presión causada en el Papa por tale. 
amenazas, y una respuesta inicial. 

El Corazón de Jesús viene á ser 
la devoción monopolizada por la 
Compañía. El Corazón de María tie­
ne como particulares apóstoles á los 
claretistas. Estos estarán dé enhora­
buena y utilizarán el documento 
como una especie de espeoialísima 
exaltación de su Patrona y de su or­
den; y, claro está, que los jesuítas , 
lamentarán esta elección, como leo 
ción y aviso. 

Tenemos, pues, en la carta un sig­
no de la orientación pontificia. Su 
devoción preferente no está por el 
Corazón de Jesús, sino por el de Ma­
ría. En todas las iglesias del orbe, se­
rá éste el exaltado y el invocado. 

No olvidemos que en la Iglesia 
hay granadas oanónicas y hay gra 
nadas místicas. 
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Previsión de ocurrencias 

Como quiera que hay muchas seña­
les de tormenta en el horizonte de 
España, participo á los susc-ripti.res 
de la Resurrección Histórici d.- San 
Ignacio ú" Loy la que, *i por cual­
quier accidente natural, corit anutu 
ral ó sobrenatural, la Justicia ó la 
Injusticia se acoderase de mis pape­
les queda pueda en s ''vo una co­
pia autorizada de los origina es de la 
obra y los justificante* resp-olivos, 
para reapareec- en hora oportuna. 

ti tiempo dirá si esta previsión ha 
sido acei tada. 

P. O. 

granada conventual 
Macho? años han transcurrido 

depile ™>i última visita á rsfa Pinto­
resca ciu ad. Al recorrerla ahora 
de mievo, encontré algún1 s mejoras, 
pero no tan importantes como las 
de otras urbes en i/mal la >ao; un 
bulevar al qur* llaman G-an Vía con 
veinte metros de anchura, — < niDdo 
en La Piola tienen ciento; la lnz 
e!é ¡trica fu profusión, g ru ías á lo» 
salto-* de agua de Sierra Nevada, y 
algm a- edificación»-» ' i i la parta 
cenfa!; pero, en los barrio», as 
calle* signen tan sucias corno UDta­
ño, y, sevtíu me dijeron, ni en al­
cantarillado ni en aguas potables 
se hizo na<1a para renVicir la or­
fandad de tres por ciento anual, ó 
sea el doble de las ciudades higiéni­
cas. Sin embargo, en los últimos 
cuarenta *ños, el Municipio ha co­
brado sobre ochenta millones de 
pesetas, que fueron repartidas entre 
la torba t e politiqueros y roañido-
rea que al paciente pueblo adminis­
tran. 

Est) no es mucho de extrañar en 
provincias, por cuanto en la capital, 
el Ettado—no el Municipio gastó 
doscientos millones de pesetas para 
almacenar en los depósitos de aguas 
de el Lozoja las deyecciones de 
treinta y cuatro pueblos con < ieu 
mil habitantes y mayoenúmero de 
animales. Así el tifas y todas las 
plagas epidémicas se ceban, perió­
dicamente, en la corte donde vege­
tan los heneméritos subditos de su 
católica majestad. 

Pero en la antigua corte morisca 
he visto otros motivo» de envenena­
miento moral, probablemente mas 
dañinos que los miorobn s virulen­
tos; porque he visto á este pueblo, 
antes libre, sumido en degradante 
resignación. Un fanátioo de carao 
ter, que sin ser sabio ni santo tiene 
rasgos de Vicente Ferrer y de Igna-
oio de Loyola, ha rodeado á Grana­
da de un cordón de establecimien­
tos que él llama escuelas, y donde, 

á favor de cuatro enseñanzas rudi­
mentarias, comunicada» por un sis­
tema puramente mornorista, se ejer­
ce una sugestión sectaria de las cris­
tianas di ctrinas, y vase infiltrando 
en los adole?ceutes el odio á la de­
mocracia y al progreso, preparando 
asi á las generaciones para otras 
guerras civiles. El fundador de es-

s escuelas se ha captado las sim­
patías de las clases adineradas que 

i por interés y educación sen contra-
i rias al e-píritu moderno, y logra 

cuantiosas subvenciones, mientras 
la masa obrera, careciendo de traba­
jo, y con el pan á dos reales, no con­
sigue apiadar á los modernos fari­
seo-. 

Pero lo que más me ha desanima­
do en esta visita á la ciudad de mi 
juventud, es el numero de religiosos 
de toda clase, establecidos m>eva-
ment», unos en edificios espléndi­
dos Oe construcción fia nante y otros 
en viejo* conventos á todo coste 
re^aurados. 

E¡i el extremo occidental, en el 
sitio denominado Soli la de Cartuja, 
los jesuítas, después de comprar la 
huerta y el cercado de este nombre, 
han levantado un colosal edificio, 

', c n residencia para 500 edneandos, 
y i n observatorio astronómico. 

Aun cuando entre ellos hay hom-
¡ bres de estadio, y »unque disponen 

d" un 'aoora'orio y gabinete de fí­
sica de más de cincuenta mil duros 
de coste, dónanos por una devota, 

:ís han realizado labor científica 
algún», faera de las observaciones 
meteorológicas registradas en apa­
rato» automáticos; y hasta hace po­
co, los magníficos y costosos pén­
dulos registradores de los movi­
mientos sísmicos tampoco funcio­
naban en regla; pero desde aque­
llas alturas y 'íesde su ielesia de la 
Gran Vía, donde tienen montada 
la sección de bombas aspirantes en 
forma oe o- nfesonarios, dominan á 
Granada. 

En otra parte los Redentoristas, 
acaban de restaurar un antiguo con­
vento; y junto al hospital civil, los 
hermanos de San Rafael han esta­
blecido un refugio para niños, y 
desde allí aspiran á apoderarse del 
hosoiral. 

En otras partes de la población, 
hay capuchinos, franciscanos y do­
minicos, practi ¡antes del misticismo 
y de la vida contemplativa á costa 
del país. 

Antes de mi salida de aquella her­
mosa ciudad que un tiempo fué la 
patria libre ae Mariana Pineda, y 
noy es emporio de parásitos, jefes 
futuros de requetés, sali á dar un pa­
seo por la vega. 

Pasado el río Monachil por el 
puente de Cejar, en una eminencia 
que domina el más bello panorama 
de Europa, con la Nevada Sierra 
arriba y abajo el verde tapiz del 

ranadino oasis, existe un gran edi-
cio construido el siglo anterior 

para fáhrlea de tejidos de lana. 
Al ver las puertas cerradas y el 

edificio en sospechosa calma, pre 
gunté á los campesinos, y la contes­
tación fué deac naoladora. 

La finca había sido adquirida por 
unos frailes; la gran maquinaria, que 
daba ocupación ú centenares de 
personas, la habían enagenado como 
hierro viejo; y lo que fué un centro 
de producción, es hoy un centro de 
holganza y de consumo. Los legos 
mochilones recorren toda la comar­
ca hasta llenar sus mochilas, y los 
labriegos »b ven agobiados por una 
carga más; la de los confesores de 
su* mujeres. 

A los párrocos y auxiliares los 
tienen apabullados; todas las misas 
y todos ION sermones son para los 
nuevos oficiantes; el país está en 
sus m*nos, y puede tenerse una idea 
de la marcha que siguen desde el 
orgulloso jesuíta ha^ta el fraluco 
de^calzo. por lo mucho que pros­
peran sus fundos. 

En la antesala arzobispal se en­
contraron un Escolapio y un Je­
suíta: 

—¿Cuántos años llevan ustedes 
aquí? preguntó el segundo. 

—Cincuenta y cinco—contestó el 
interpelado. 

¡Y aún no tienen casa propia! 
Nosotros á los cincuenta y cinco 
meses teníamos fincas por algunos 
millón-s de peseta'. 

—Las viejas r i c a s dan mucho, 
dijo el de Cxlasanz; nosotros damos 
á los niños pobres lo que ganamos 
con los ricos, y ahi verá, hermano. 

El jesuíta en las alturus y el fraile 
mendicante en el llano, hacen oficio 
de langosta: donde ellos pasan nada 
queda por segar. 

R. M. 
Granada. 

II • M Wl^W^W l ' ^ I W , W ^ ^ i • • • » • III •' M 'M 

Todos iguale* 
Leo en La Correspondencia de Es­

paña del día 29 el telegrama si­
guiente: 

Berna, 29.—Según informes de 
Alemania, el obispo de Metz, des­
pués de un cambio de correspon­
dencia con el general Falloenhéin, 
ha dado consentimiento para que-
en las iglesias de su diócesis puedan 
celebrarse los cultos protestantes, 
mientras dure la guerra, y utilizan­
do sólo una nave. 

Esta noticia me ha hecho pensar 
en las guerras ae religión sosteni­
das por los dos bandos, el católico 
y el protestante, en que tantos mi­
llones de seres han perecido; 

En las hogueras levantadas para 
quemarse unos á otros en nombre 
ae la fe respectiva; 

En los anatemas y excomuniones 
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que mutuamente so han lanzado y 
se lanzan. 

En 1*8 abominaciones quo dicen 
uno* de otros... 

Y hasta en la quema de libros ve­
rificad1* en Piedralaves. 

Y me he felicitado una vez más de 
hallarme tan apartado de rodos. 

Por algo he sostenido siempre 
que todas Las religiones son iguales, 
y me mantenido en esta neutralidad 
armada... de argumentos para com­
batirlas todas. 

£a lámina de hoy 
Maura y Dato riegan el árbol del 

clericalismo, Vázquez Mella lo poda, 
Romanónos los deja hacer y el Pue­
blo aguarda á que esos mismos lo 
llamen un día para derribar el man­
zanillo que cultivaron. 

jCatopce nidos profanados! 
En la mañana del día 9 del pasado 

me», una buena católica del pueblo 
de Sopenano (Burgos), llevó su hijo 
á la iglesia para que se preparase á 
haoer la primera comunión. 

En tanto el niño se dirigía al con­
fesonario, su madre se sentó en uno 
de los asientos de piedra que hay á 
la puerta del templo. 

A los veinte minutos próximamen­
te lo ve volver dando gritos, corrien­
do, todo afligido y llorando. 

La madre se extraña y asusta, pre­
sintiendo alguna desgracia, y corre 
á su encuentro. Lo ooge en brazos, 
le interroga, le seca las lágrimas. El 
niño, todo azorado, le dice que el 
fraile lo ha atropellado. 

La pobre madre, llena de furor, 
de terror, de indignación penetra en 
el templo, busca el confesonario, 
halla al fraile, lo coge, lo increpa, lo 
pcme de ¡tío coonino, infame, sinver 
güenza, canalla! 

El fraile sale corriendo y se encie­
rra en la sacristía. 

Condenen á la madre. En la igle­
sia se arma un escándalo mayúscu­
lo. La confesión aoaba. Los gritos y 
las imprecaciones se repiten en la 
oalle. El vecindario inquiere la cau­
sa. La noticia se propaga y la gente 
se precipita á la iglesia; pero ¡ay! la 
encuentra cerrada. 

Los vecinos entonces dirígense á 
oasa del párroco, que no sabe nada 
de nada. No ha visto marcharse al 
capuchino. Creia que aun estaba 
confesando niños. 

Inmediatamente, el pueblo mar­
cha hacia la escuela y pone al maes­
tro en autos de lo que oourre. 

Desfilan ante el profesor cuantos 
asistieron á la comunión general, y 
lo cuentan todo. Y son ¡¡catorce!! loa 

que afirman que el fraile ha cometi­
do con ellos actos indecoroso*. 

El maestro se horroriza, los veci­
nos también; pero como el fraile ha 
escapado... 

A 1. is pocos dias llega á Sopenano 
el obispo de Santander, que va á 
confirmar niños. 

El vecindario entero refiere á su 
llustrísima lo sucedido; el obispo 
dice que se lo comunicará á su cole­
ga el de Vitoria, á cuya jurisdicción 
pertenece el convento de Basarte 

Pero el tiempo pasa y al pueblo 
de Sopenano no llega noticia de que 
se prooeda contra ei fraile. 

Y entonces, desesperanzado, el 
padre del niño por cuyo conducto 
se saoe el atropello, se presenta á las 
auioridades. Va luego a la redacción 
de El Ruido, y allí exhibe y hace 
pública la siguiente denuncia: 

«El día 8 del presente mes de Ma­
yo, un paare oapuenino del conven­
to de Basurto (Bilbao), estuvo pre­
dicando en la ermita de Nuestra Se­
ñora de Cantonad, y por la noche 
bajo al pueblo de Sopenano (pro­
vincia de Burgos), y con ocasión que 
confesaba á los niños, los metía den­
tro del confesonario y cometía con 
ellos actos contrarios a la moral, im­
propios de todo hombre bien naci­
do. Encontrándose entre ellos un 
hijo del que formula esta denuncia, 
nabitante en Bilbao, < alie de Ronda, 
con cédula personal número 825, de 
tercera clase, llama la atención de 
las autoridades, para que procedan 
en justicia—L. D.» 

He relatado los hechos sin poner 
un adjetivo que pudiera parecer 
ofensivo para el fraile ni hacer el 
más pequeño comentario. 

Desde que he visto que resoltan 
inocentes en los Juzgados y Audien­
cias los sacerdotes á quienes la opi­
nión pública oree culpables, ando 
con pies de plomo para no exponer­
me á calumniar á ninguno. 

El ejemplo del crimen de Huesca 
debe hacemos á todos muy precavi­
dos. 

ÜlT¡|n¡0RÍ 
Neutralidad á estacazos. 

Ayer domingo, á las ooho de la no­
che, prodújose en e«ta Villa y Corte 
una tromba austro-turco alemana 
que halló medio de asaltar por sor­
presa u n balcón del ministerio de 
la Gobernación, pocos meses há irri­
soriamente empapelado por los mau-
ristas. Diéronse desde él vivas á la 
neutralidad, sinónimos en su boca 
de mueran los aliado». 

Para explicar este significado, gru­
pos de varios centenares de sujetos, I 

algunos bien portados—según El 
Liberal—y mal pórtalos otros—se­
gún El Radical, hasta el número de 
400 ó 500, se dirigieron á 1; Cosa del 
Pueblo de la calle de Reí atores, 
pronu '"piendo en gritos de:/Afuera 
Lerroux! ¡Abujo la guerra! ¡ Viva Es­
paña! ¡Vtva el Ejército!¡Viva Dato! 

Los socios del Centro raaical hi­
cieron frente á los asaltantes turcó-
filos, y con tacos de billar solamente 
los ahuyentaron hacia la plaza del 
Progreso. H ibo intuitos, amenazas, 
estacazos y souaron dos tiros. 

El Imparcial bate notar que la 
mayoiia de los manifestantes eran 
jóveues estudiantes y obreros, y «al­
gunos que por su apariencia deno­
taban pertenecer á elevada clase so­
cial». Dieron la nota saliente «varios 
sacerdotes, que no eran los que me­
nos gritaban al responder á los vi­
vas como a los mueras •. 

Dato, al juzgar los sucesos ante los 
periodistas, dijo que no tenían im­
portancia, pero que «los estima como 
síntoma que hay que tener en cuen­
ta para estimular ia opinión españo­
la á que no se deje impresionar ni 
se apasione en determinado sentido». 

A renglón seguido prometió que 
el Gobierno «sería tolerante con to­
das las ideas legítimas, é inexorable 
con lo que OREA que puede redun­
dar en perjuicio de España*. 

E L MÜTÍN cree conocer de vistas, 
de oídas, de oliaas y ae tooadas, lo 
que el gobierno de Dato cree perju­
dicial para la España clerical, y por 
esta razón, en vez de censurar á los 
manifestantes, asaltantes y neutrali­
zantes turcófllos, los aplaudo since­
ra, entusiasta, frenética y atrozmente; 
recordando aquellos felices motines 
que en Madrid se produjeron en 
tiempos de Carlos 111, falsamente 
atribuidos á mauejos jesuítas. Y si el 
conserje de la Casa del Pueblo radi­
cal, se deja sorprender y yo puedo 
asomarme al balcón, saldié con el 
estaudarte de la media luna en nna 
mano y en la otra la bandera del 
requeté, gritando: 

¡Viva Turquía I ¡Viva la ínclita 
Compañía de Jesús! ¡Vivan los ro­
quetes! ¡Viva la kultura de las eleva­
das clases sociales de España! ¡Viva 
la neutralidad de Dato! ¡Vivan los 
Conserjes del ministerio de la Go­
bernación! ¡Vivan los reverendos y 
virtuosos sacerdotes del Señor, que 
co;. sus gritos entusiastas matizaron 
piadosamente el acto! 

La manifestación no está mal. An­
te las naciones nos eleva á una altu­
ra moral y política insuperable. 

Un aplauso á los veinte ó treinta 
radicales que, con frágiles tacos de 
billar, hicieron correr á los bravos 
germanótilos. 
» » « ^ w —w«i->ni.M»«mli<^i.i>íim I « < M » ^ — » • 
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La simonía 
por 

ROBERTO ROBERT 

Los trancazos de la honestidad 
aica alcanzaron un triunfo. . . . 

Gomo á la Iglesia se le han acha­
cado todo género de vicios, y como 
los hombres en general están dota­
dos de la facultad de adquirir, facul­
tad que cuando se pervierte dege­
nera en codicia, los codiciosos del 
siglo, viendo con envidia las inmen­
sas riquezas de la Iglesia, la acusa­
ron de haberlas adquirido por ma­
los medios. 

Los más impios se han atrevido á 
decir que ya antes de la caída del 
imperio romano el afán de atesorar 
era grave mancha del olero. 

Después de la invasión, dice un 
hereje alemán, el clero poseía la ter­
cera parte del imperio franco. 

Al tratar del dinero de la Iglesia 
hemos dicho ya cómo fué despojada 
por Carlos Martul; pero á pesar de 
eso, consta que en el siglo ix era 
dueña de inmensas riquezas; y esto, 
que no puede ser sino prueba daí 
favor del cielo, que procuraba sus 
medros, ha sido considerado como 
prueba de ciego frenesí por ateso­
rar caudales. 

El Concilio de Aix-la-Chapelle di­
vidió las iglesias en tres categorías, 
según la importancia de sus bienes 
inmuebles, y por aq uel Concilio cons­
ta que las iglesias de primera clase 
tenían una renta de tre3 millones 
cuarenta mil reales; las de segunda 
clase, una renta de setecientos sesen­
ta mil reales, y las de tercera, ciento 
treinta y tres mil reales. 

¿No habían de envidiarles los que, 
incapaoes de saber adquirir cosa al-

.guna, sólo pensaban en los goces 
materiales que habrían podido pro­
porcionarse con aquellos bienes, 
procedentes en su mayor parte de 
donativos de reyes y príncipes alen­
tados por las solemnes promesas de 
que dando se aseguraban la futura 
posesión del reino de los cielos! 

» * * 
Dicen que viendo la Iglesia las ri­

quezas que el prometer el cielo le 
atraía, no tuvo reparo en abusar de 
la credulidad de los fieles, y aún se 
cita el texto del Concilio cabilonense 
celebrado en 813, que trata de la 
materia; pero el Conoilio no dice que 
se aohaoase el abuso á la Iglesia, si­
no á algunos clérigos: »lmpututur ' 

quibusdam frat/ibus eo quod avmri-
UCB causa hominibus persuadeant, 
ut'ibrenuntianles soeculo, res sitas 
ecclesiai conferant.* 

* 

Sin duda esos malignos rumores 
tomaron gran vuelo, toda vez que 
Ludovico Fío prohibió á los obispos 
que aceptasen donativos con perjui­
cio de los menores y los parientes 
del donador. 

Pero no por esto callaron la* ma­
las lenguas. 

Al contrario. 
La murmuración era cada día ma­

yor. 
Desde el siglo vi llegaron tan fal­

sos rumores á los oídos de los pre­
lados sobre las supuestas simonías, 
que ya en 533 pruttibió un Cjucilio 
el comercio de las cosas sagradas, 
tomando por lo serio lo que decían 
cuatro órganos del espíritu gaceti-
llesco de la época. 

« * 
También lograron los maldicien­

tes exoitar los escrúpulos de San 
Gregorio, que con la mayor buena 
fe escribió con grande encarecimien­
to repetidas cartas «ai r*y de los 
francos, á la reina Bruuequilda y á I 
los obispos de las Galias para repri- ¡ 
mir un tranco que era mancilla dt-1 , 
sacerdoco;» quiero decir, qu«si hu- I 
bidra existido, habría sido mancilla 
del sacerdocio. 

Y que Sau Gregorio lo tomó por 
cosa real y verdadera, no tiene duda, 
pues suplicó á la mencionada reina 
q ie reuuieee un Concilio para ixtir-
par los abusos que envilecían la Igle­
sia de las Galia*, diciéndole entre 
otras cosas: «La simonía es causa de 
que sea despreciado el sacerdocio. 
¿Quién puede venerar aquello que 
se vende? ¿Quién no considera como 
vil mercancía lo que se compra? Lle­
na de tristeza tengo el alma; lástima 
me inspiran las Galias: el sacerdocio 
no puede subsistir en donde quiera 
que sea objeto de comercio. Este 
gran crimen no sólo es peligro para 
los que lo cometen, sino que hace 
peligrar los imperios.» 

^Estaría persuadido San Gregorio 
de la certeza de aquellos faisos ru­
mores? 

* • 
Y los Papas ¡hasta los Papas! llega­

ron á dar orédito á las invenciones 
de los impíos sobre este punto. 

El Papa también escribía á los re­
yes que si querían salvar sus almas 
era menester que cada cual en sus 
Estados pusiera término á las simo­
nías; y uno de ellos, dirigiéndose á 
los obispos, decía: «No merece el 
nombre de sacerdote el que adquie­
re el sacerdocio por dinero. ¿Qaó 

garantía puede haber de buenas cos­
tumbres ni de vocación, cuando se 

i considera digno del sacerdocio á un 
hombre sólo porque tiene dinero 
con que comprarlo?» 

Así los pobres sacerdotes... es de­
cir, pobres no lo erar; pero quiero 
decir que los inocentes sacerdotes 
se preguntaban unos A otros: 

—Pero ¿tú has vendido algo sagra­
do, ó compraste las sagradas órde­
nes? 

—Yo no. 
—Yo tampoco. 

Yo menos. 
—Yo lo único que hice fué aceptar 

una limosna, pero limosna y no pre­
cio. ¡Dios nos libre! 

—Yo hice un pequeño obsequio 
al obispo que me hizo cura, pero ob­
sequio y no precio. ¡Librónos Dios! 

—Yo he aceDtado algunos presen­
tes, pero con fineza y no como paga. 

Y ninguno de ellos sabía de qué le 
hablaban, mientras Papas, reyes y 
Concilios volvían siempre al tema de 
las sim iiías. 

Viendo la malignidad que no po -
día culpar á Papas ni á Concilios, 
que ya hnbían hecho sus protestas 
en debida forma, acusó especialmen­
te á los demás clérigos, y en ese in­
fernal empeño siguió tenazmente, 
sin interrumpir su* quejas hasta el 
siglo xi, ¡ara hacer creer que conti­
nuaban los abusos. 

* 
• • 

Hoy día se acusa á todos los mi 
nistros de Hacienda de España de 
hacer empréstitos ruinosos. A todo 
se llama empré-tico: á tomar dinero 
á réditos, á firmar un contrato con 
un Banco, á pedir dinero con pacto 
d* devolverlo, á recibir por adelan­
tado cantidad que devenga interés: 
todo recibe inconsideradamente el 
nombre de empréstito. 

Del mismo modo entonces á todo 
negooio eclesiástico en que intervi­
niese el dinero, se daba el infamante 
nombre de simonía. 

Cuando el vulgo se empeña en al­
terar la verdadera significación de 
las voces, no hay fuerza etimológica 
que la detenga. 

• 
• • 

Sucedía que los obispos adminis­
traban ciertos bienes. 

Sucedía que á veces preferían ad­
ministrar el valor de aquellos bienes 
y los vendían. 

Pues so pretexto de que aquellos 
bienes eran de los pobres, se les acu­
saba de simoníaoos. 

Sucedía que un devoto rico por su 
casa no llegaba en muchos años á 
obtener el episcopado, si no gastaba 
dinero en misas y donativos para 
acreditar su piedad y desprendi­
miento. 

(Continuará). 
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